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SERMON 

DE NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO PREDICADO EN 

LA CAPILLA DEL COLEGIO, EL 15 DE OCTUBRE DE 1916 

• In omnibus sumentE.s scutum
fidei, in quo possitis omnia tela 
nequissimi ígnea extinguere., 

• Empufiad el escudo de la fe en
todas las cosas, para que podáis 
apagar todos los dardos inflama-

J dos del espíritu perverso.• 
(Eph. VI, 16). 

Ilustrfs;mo ;ellor Arzobispo, Ilustrísimos Sefiores, respetable 
Claustro: 

Al ensalzar hoy a la Reina de los Cielos, al tri­
butar vuestros homenajes de amor y de gratitud a· 
Nuestra Señora del Rosario representada en la hermo­
sa y tradicional imagen de la Bordadita, os vienen· ne­
cesariamente a la m�moria satisfactorios y gratos recuer­
dos de lo pasado a la par que os confirmáis más y más 
en el espíritu que debe animaros como católicos y como 
miembros que sois de este respetable Claustro. Os vie­
nen a la memoria los satisfactorios recuerdos del culto 
que en tan repetidas ocasiones le I1abéis tributado, de 
las suntuosas· fiestas celebradas por vosotros en su 
honor, en las cuales competía la blancura de las flores 
que adornaban el altar, con los maravillosos efectos 
que la gracia santificante producía en vuestras almas. 

Tampoco podéis dejar de pensar en el origen his­
tórico de esta imagen que nos hace recordar la pia­
dosa generosidad de una reina y la sabiduría de un 
fundador el cual al colocarla en el altar del Colegio 
puede decir a sus alumnos estas palabras del Apóstol 
San Pablo a los Corintios: 

« Yo eché en Nosotros cual perito arquit'ecto el 
cimiento del espiritual edificio» (1 ). , ( 

(1) t.• Corint., 111, 10.
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Así como el cimiento colocado por el arquitecto 
impide la destrucción del edificio y le da solidez, así 
también Nuestra Señora del Rosario impide los males 
que pretende hacer el enemigo en medio de vosotros 
y os confirma en vuestras creencias católicas. 

Quiso Fray Cristóbal de Torres, fundador de este: 
Colegio, coloc.ar a la Bordadita como piedra fundamen­
tal de está institución, deseaba formar -católicos verda-­
deros, hombres llenos de ciencia, pero no de la qut

hincha según el Apóstol sino de la que basada en la. 
caridad edifica (1). La puso delante de vosotros a fin 
de que sea ella la que os enseñe la verdad católica de 
preferencia a cualquiera de las ciencias humanas. 

« Yo eché en vosotros» dice el Apóstol, « el cimien­
to del espiritual edificio, otro edifka sobre él. » 

Esto e-s: Yo puse las bases de vuestra c_9nver-­
sión y otros que hal}_ ido después de mí siguen ense­
ñándoos. 

.Este ha sido el fin que se propuso el fundador dt 
este Colegio, a saber: 

Colocar a Nuestra Señora como fundamento de Sil-· 
obra y dejar vivo, valiéndose de tradiciones sapientísi­
mas, el espíritu de su obra. 

Por eso vuestros superiores no hacen innovaciones 
en contra de él, por eso sin huír de lo que puede !ltr 
útil en fas prácticas y disciplinas modernas, conservan 
con escrupuloso cuidado lo antiguo y tienen como lema 
el nova et vetera del Padre de familias, .. salido de les 
labios del Divino Maestro (2). 

A fin de que no os apartéis jamás de la fe qut

recibisteis en ,vuestros primeros años y que tánto se os 
ha inculcado aquí en el Cblegio y para que las cosas 
nuevas que ,aprendáis en lo sucesivo no os alejen de 
vuestras creencias, voy a hablaros de'la virtud excelsa 

(1) 1. • Corint., VIII, 1.
(2) Matth., XIII, 52.
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de la fe, llamada con justa razón por San Agustín « prin­
cipio de la visión beatífica.»_

Consideremos hoy la necesidad de esta virtud y 
los maravillosos efectos que produce. 

Muy grato será para la Bordadita veros a vosotros 
verdaderos y. prácticos creyentes, hijos· sumisos de la 
Iglesia que no se avergüenzan de profesar la fe que 
recibieron en el bautismo. 

Pidárnosle que nos áyude con su 
dola con el Avemaría. · 

gracia 

( 
saludán-

El· Apóstol San Juan en su primera epístola nos 
.___ habla de la fe como de un medio eficácí�mo para al­

canzar la victoria contra el mundo. 
«Todo hijo de Dios vence al mundo,» nos dice, 

« y lo que nos ha-ce· alcanzar victoria sobre el inundo 
es nuestra fe.» 

«Haec est victoria quae vincir mundum fides nostra.» 

La historia del génere humano en el sentido subli­
me de la paiabra, dice t:'l autor contemporáneo, no ha 
sido otra cosa sino fa historia dé las virtudes de la fe. 

. Ella ha triunfado de la· persecución, por la cons­
tancia y firmeza de los mártires; del error, por la exce._ 

Ienciáy sublimidad de su doctrina; de los vicios y de 
las pasionés humanas, po.r la multitud innumerable de 
los santos que han practicado· hasta el heroísmo las 
virtudes cristianas; ha triunfado de la barbarie civili­
zando los pueblos que la han ábrazado, y finalmente 
del demonio, acabandó · con la idolatría y llevando las 
almas al culto del verdadero Dios: 

Sublimes son estas palabrás, 'hermanos míos, pero 
antes de sublr hasta tan álto en la demostración que 
me propongo, -quiero descender hasta lo más bajo a 
fin de que esta palabra fe, vista por muchos cpmo una 
invención del obscurantismo, aparezca como una cosa 

SERMON DE NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO 21 

..., 

ne�saria, indispensable, y de la cual no se puede pres-
cindir ni siquiera en las cosas más triviales de la vida. 

El Concilio de Trento al definir la fe nos dice que 
es el principio de la salvación, el fundamento y la raíz 
de la justificación. 

Ha querido el Señor establecer una comparación 
entre el orden .natural y sobrenatural y quier� que apo­
yados en el primero pasemos sin dificultad al se­
gundo. 

Que sea la fe natural un p'rincipio necesario para 
la vida del hombre y para el desarrollo de las nacio­
nes es cosa que ya vosotros habéis oído en ocasiones 
semejantes a esta, me contentaré con llamaros aquí la 
atención sobre los motivos de credibiHdad de que ha­
cemo§luso en tales circunstancias, siguiendo paso a paso 
el raciocinio que hé\ce Teófilo de Antioquía cuando se 
dirige a aquellos que no quieren admitir otro cr¡terio 
que el de la sola razón h4mana. 

Estás son sus palabras: 
« Por qué os 0bstináis en no creer? 
«No veis que la fe encamina vuestras 

va delante de ellas necesariamente? 
acciones y 

---"I 

« Qué labrador cosecharía si no confiara a la tierra 
su semilla? 

«Quién pasaría la mar si no se fiara al piloto y 
al ·navío? '

« Qué enfermo sanaría si no pusiera antes su con­
fianza én el médico, y qué arte o qué ciencia aprenderíais 
si no empezarais por creer al maestro .  que os la va .a 
enseñar? 

« Y el labrador confía en la tierra, el navegante en 
el navío, en el médico el enfery10 ¿y vosotros rehusáis 
entregaros a Dios que os ha dado tantas pruebas in­
contrastables de su poder y su bondad? » 

No seáis por tanto incrédulos puesto que aún en 
1 

el curso de la vida forzosamente habéis de ateneros al 

/ 

/ 
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testimonio de los hombres so pena de vivir en la ig­
norancia (1). 

Por :so cuando el Apóstol San Juan nos habla de 

_la fe divina, de la que es principio de la salvación y
fuente de toda justificación, nos trae como argumento 
de ella este testimonio q11e damos a la afirmación de 
los demás y refuerza su argumentación al establecer la 
diferencia -que media entre Dios y los hombres. 

Estas son sus palabras: 
«Si admitimos el testimonio de los hombres de ' 

mayor autoridad es el testifl'tonio de Dios; ahora bien, 
Dios mismo cuyo testimonio es el mayor, es el que h;i 
dado de su Hijo este gra1J_.-testimonio (2). » 

Vosotros mismos, cttando os. entregáis al .estudio 
de 1as ciencias humanas colocáis vuestra fe en la· pa­
labra de los sabios que experimentados en ellas, os 
as�guran su certidumbre y os dan pruebas satisfacto­
rias de su evidencia; pero en éstas tamblén encontra­
mos cosas elevadas y sublimes, fuerzas cuyas propie­
dades conocemos en parte pero cuyas causas nos son 
enteramente de5conocidas sin que por eso rechacemos 
su existencia O_§U ,nombre como rechaza el materia­
lista la palabra alma cuyos efectos está sintiendo en sí 
mjsmo, los cuales tiene que concebir como provenien­
tes de algo distinto de la materia aunque no vea el 
principio inmaterial y espiritual que los está produ­
ciendo. 

Si creemos pues en el testimonio de los hombres 
hemos de creer con mucha mayor seguridqd en· el tes� 
timonio certísimo de Dios que nos enseña la verdad y 
que ni quiere ni puede engañarnos. 

Es este el raciocinio que hace Santo Tomás de 
Aquino con la claridad y dilucidez que lo distinguen 
cuando nos habla así: 

(1) Teófilo de Antioquía, libro a Antólico, I, 8.

(2) l.' Epíst., S. Juan, V, 9.
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« Mucho más seguro está el hombre de lo que oy� 

de Dios que no puede engañarse, que de lo que ve 

con su propia razón que puede engañarse» (1). 
Y si en el terreno puramente humano, si en el or-

-
' 

den de la natuqiJeza es tan grande la fe y comprende 
tantas materi-as, ¿qué tto abraiará en el_ orden de la gra­
cia cuando pasa a ser virtud teológica anterior a las 

demás, la convicción de las cosas que se esperan como 
si ya se poseyesen, la virtud cuya recompensa como 
dice San Agustín, será ver lo que hemos creído? 

Acerca del objeto de esta fe se expresa así San 
Bernardo: 

«Qué no encuentra la fe? Alcanza las cosas inac­
cesibles, descubre lo desconocido, abraza lo inmenso,..,,. 

se apodera_ del porvenir y por fin encierra la misma 
eternidad en su· seno. » Apliquemos esto al dogma ca­
tólico: 

Convencidos por la luz natural de que hemos sido 
criados por Dios y de que tenemos un fin que no 
hallamos en las criaturas, subimos hasta Aquel y pro­
clamamos su existencia, no fundados ya en la sola razón 
natural, sino apoyados en la certidumbre que nos su­
ministra la fe. 

Es entonces cuando cumplimos con aquel precepto 
del Apóstol manifestado en estas palabr.as: 

« El que se llega a Dios ha de creer que Dio� 
eiciste y que es remunerador de los que le buscan» (2). 

De aquí pasamos a conocer otras verdades conte­
nidas en la revelación y cuyo conocimiento no podíá­
mos adquirir por la sola razón natural, pero la fe, que 
como dedamos antes, descubre lo desconocido, nos pre­
senta al Verbo hecho carne,. nos hace ver en El un 
hermano y reconocemos así la generosidad del Eterno 

(1) 2.' Gal. IX; v. IV, Art. 8.

(2) Hebr., XI, 10.
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Padre que como dice el Apóstol San Juan, ha tenido\ 
tierno amor hacia nosotros, queriendo que nos llame­
mos hijos de Dios y lo seamos (1). 

Admiramos en seguida los designios de la Provi­
déncia que nos envía un Redentor que expíe el pecado, 
Y bañados en su sa•ngre preciosa nos hacemos partici­
pantes de aquella gracia que, como dice el Apóstol San 
Pedro, es una verdadera participación de la naturaleza 
divina. 

Por el mismo, dice, esto es, por Jesucristo, nos ha 
dado Dios las grandes y preciosas gracias que había 
prometido para hacernos por medio de ellas consortes 
de la divinidad, huyendo de la corrupción de la natu-
raleza que hay en el siglo (2). ' 

Vastísimo campo nos sigue abriendo la fe: el Verbo 
que es ya nuestro hermano por ia Encarnación viene a 
hacerse nuestro alimento en la Eucaristía· es verdad 

' 

que ·al creer en ella renunciamos a lo que n0s dicen 
los sentidos, pero también es vei:_dad que es en aquel 
banquete sagrado en donde con profusión extraordinaria 
se nos comunican las luces de lo alto, las cuales según 
expresión de labios muy autorizados, par icularmente· 
aquí entre vosotros, purifican el corazón e iluminan la 
mente (3). 

Santificados por todas estas gracias, la fe nos hace 
seguir la autoridad de la Iglesia y nos la muestra abra­
zando el tiempo y la eternidad en una inmensa comu­
nicación de oraciones, de sufrimientos, de méritos y de 
gloria; descubre lo desconocido, según, la frase que ya 
os cité de San Bernardo y nos asigna como término: 
de las buenas obras, la vida sobrenatural y eterna que 
esperamos los católicos. 

(1) t.· San Juan, III, l.
(2) 11. San Pedro, 1, 4. '--

(3) Monsefior Carrasquilla. Sermón del Santísimo, pág. 334 •.
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II 

Es este el objeto de vuestra fe, estas las verdades

que aprendisteis de los lábios llenos de autoridad de

vuestras madres; réstame excitaros a amar est,i fe ha­

ciéndoos ver brevemente sus excelencias según la doc­

trina admirablemente expuesta por San Buenaventura.

Según éste, grandio-sa y admir;ble es la forma de

esta virtud �xcelsa, sus actos encierran las más gran­

des vírtu-cles y abundantes se nos ofrecen sus frutos.

E.s ella el arca de la alianza, superior como ella

al propiciatorio toda vez que sin la fe, no hallamos la

misericordia de que necesitamo.s para salir del pecado.

Es la estrella de Oriente que conduce a los Magos

a Belén y hace qúe se despojen de las apariencias que

los rodean y adoren al Niño en medio de· la pobreza

que lo caracteriza. .,.. 

Profunda es la frase de San Pablo cuando dice

que la fe es la substancia de lás cosas que se esperan

y la demostración de las que no a parecen ( l ). Esto se­

gún Lacordaire nos indica que lo invisi-ble es la subs­

tancia y qut; sólo la fe da de ello la demostración o

la certidumbre absoluta, adhiriéndonos de una manera

irresistible pero libre al testimonio di�ino (2).

Los .as:tos de la fe según la doctrina que os �ité

de San Buenaventura, están acompañados de las más

grandes virtudes pues para que ésta sea perfecta debe

llevar consigo una confesión verídica, una. piedad sin­

cera y una obediencia total a la autoridad de la Iglesia.
' ' 

« Fídes ad hoc uf sit co_mmendabilis debet habere

tria scilicet: verif/icam confessionem, magnificam devotio­

nem, catholicatn probationem » (3).

____-, 

e (1) Epíst. de los Hebr., XI, J.'-<

(2) Lacordaire, Sermón sobre la fe, tomo J.,º, pág. 122.

(3) S. Bonav. De fide, vol. 6, pág. 299.
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Es verídica la confesión de la fe cuando nuestros 
:hechos están de acuerdo con las palabras que la ma­
nifiestan, cuando a nuestra vida se le pueden aplicar 
estas palabras de San Pablo: « El justo vivirá por 
la fe» (1). 

Debe estar acompañada en segundo lugar de una 
devoción sincera de !al manera que el que la profese 
confíe únicamente en el testimonio de Dios. Esta fue 
la fe de Abraham el cual contra tod_a esperanza huma­
na creyó en el testimonio de Dios y esto le mereció 
la salvación. 

- « Creyó Abraham a Dios,» nos dice la Eser.Hura, 
«y su fe reputósele por justicia.» 

« Credidit Abraham Deo, et reputatum est illi ad 

salutem » (2). 
San Oregorio nos dice que no tiene mérito aquella 

fe cuya verdad manifiesten los experimentos- humanos. 
Debe además la fe ser constante et� medio de las 

adversidades r de las pruebas, semejante . según dice 
Nuestro Señor Jesucristo, al grano de-mostaza el cual 
a medida que se le consumé en la tierra, se levanta 
con más fuerza. 

,.. Tal fue la fe de los -mártires, los cuales armados 
,cow ella, superaron los poderes todos de este mundo, 
las mofas de los perseguidores y las cadenas mismas 
que los sujetaban. 

Grande es la fe cuando es constante en suplicar, 
esta fue )a fe de la Cananea y del Centurión los cua­
les e�taban convencidos del poder infinito de Cristo: 
la pnmera oraba aunque el Salvador parecía no aten­
der�e; e.reía el segundo en la eficacia de ta palabra de 
Jesus cuando le dice: 

« Mándalo con tu palabra y quedará curado mi 
criado" (3). 

(1) A los Hebreos, X, 38.

(2) Génesis, XV,. 6.
(3) Mat., VIII, 8.

• 
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Debe actkmás nuestra fe estar sometida a la ·auto­
ridad de la Iglesia, porque si mediante la fe creemos 
en ésta y si la fe es la que nos hace ver en el Sumo 
Pontífice al Vicario de Cristo, al Sucesor de Pedro, los 
actos de esta virtud así como nuestra_ viEia práctica 
deben estar regulados por las enseñanzas y disposicio­
nes dimanadas de Roma y salidas de los labios del 
Representante de Jesucristo. 

Qué hapré de deciros de los frutos de es'tR virtud? 
Según la doctrina que os cité de San Buenaven-; 

tura rs la fe la que nos salva. 
« Tu fe te na salvado» le di.ce Nuestro Señór a la 

Magdalena ( 1 ). 
Purifica Ja- mente así como purificó la de 1-os gen-

tiles recién convertidos de los cuales no·s habla SaI Y 

. Lucas (2} 
· Pelea contra todos los poderes de este mundo según

lo expresa San Pablo cuando nos dice: « Los profetas por 
la fe conquistaron reinos, ejercitaron la justicia, ·alcan­
zaron las promesas, taparon las bocas de los leones (3).» 

Desprecia las cosas temporales según 10- expresa 
el mismo Apóstol cuando al hablar de Moisés nos dice 
que cuando llegó a grande negó por la _fe ser hijo de 
Faraón (4). 

Ella finalmente nos hace hijos de Dios y dignos 
de la vida eterna. 

Cuando nosotros los sacerdotes nos hallamos a la 
cabecera de un moribundo a fin de encomendarle el 
alma, hacemos resaltar la excelencia de la fe cuando 
le decimos a Nuestro Señor Jesucristo que si bien es 
verdad que aquel pobre agonizante cometió yerros en 
su vida, porque fue pecador, con todo no negó al Padre 
---

(1) S. Lucas, VII, 50.

(2) Hechos Apost., XV, 9.

(3) Hebr., XI, 32 y 33.

(4) Hebr., XI, 24.
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ni al Hijo ni al Espíritu Santo sino que prefesó la fe 
católica-:-

Que esto se pueda decir con toda verdad de vos­
otros; q·ue la Bordad ita os enseñe a creer, os confirme 
en la f� más y más y que después de la vista de Dios 
la mayor gloria de que disfrutéis en el Cielo, sea la 
de contemplar a Nuestra Señora no ya bordada por 
manos de hombr�s sino conforme ella es, llena__ de glo­
ria y rodeada de sus devotos. 

-
ROBERTO GONZALEZ OTERO 

Presbítero 

---♦--

f 

LOS DOS BRONCES 

FREMIET 

De·sde el azul-del cielo 
el lumínico sol de la mañana 
d,errama sus alegres resplandores; 

a su beso las flores -
abren sus broches de beldad lozana· 

. '
esgranarvlos alados trovadores 

dulcísimos concentos, 
Yr los fragantes vientos
con ritmos vagorosos · 

del ljl-go júegan con las glaucas ondas, 
mientras mecen los árboles airosos 
el abanico verde de sus frondas. 

Y en el inmenso parque, cual mirando, 
de su amplio pedestal sobre la altura 
del horizonte la exh•11sión lejana, 
ven mis ojos la béi;ca figura .,, 
del Padre de la Patria colombiana .... 

\ 

j 

LOS DOS BRONCES 

Se alza gallardamente 
sobre el- bridón; empuña con la diestra 

) la espada redentora
que l:frillara con luz deslumbradora 

del mundo--en los confines; 
y )frena la siniestra 

al corcel, que con furia recelosa, 
parece_ al aire sacudir .}as crines, 
y alarga ta· ,abeza nerviosa 
cual si escuchara el sór1 de los clarines! 

IOh Bolívar! iQué. hermoso te contemplo 
sobre ese: pedestal en que te yergues 
p_ara servirnos de glorioso ejemplo!
Al mirarte, mi mente se imagina 

que tus férvidos labios 
van a decir, con ím'petu iracundo, 

_ la palabra divina 
do está la ansiada ·libertad de· un mundo; 

escuchar me· pare_ce 
que resuena a mi_ Ja,io 

el hórrido silbar de la metralla, 
y éontemplo tu rostro iluminado 
po_r el rojo fulgor de la batalla! 

i Sí! i Me parece verte 
que alígero recorres 

al galopar de tu coree_! fogoso
--el c�mpo de combate, do _la muerte

con ímpetu espantoso 
:siembra las_fila� de terror .... Te miro 

t entre el humo encrespado
,que ·oscurece_ la cuenca de záfiro; 
- contempÍo tus guerreros escuadrones
que rápidos· se lanzan a·· Ja ·lucha·

,entre el sordo tronar\ de los cañones .... ( 
·y tt:í; -siempre �n ta diestra levantan-do 
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